
8

BAJO ARAGÓN•
Lunes, 20 de enero de 2020

•ENTREVISTA• SERGI SALADIÉ PROFESOR DEL DEPARTAMENTO DE GEOGRAFÍA DE LA UNIVERSIDAD ROVIRA I VIRGILI DE TARRAGONA

“La organización social
puede condicionar más
un proyecto que los
trámites administrativos”
El investigador pone en evidencia el modelo español de
grandes centrales eólicas frente a la experiencia europea
M.S.Timoneda
Alcañiz

Sergi Saladié es profesor del de-
partamento de Geografía de la
Universidad Rovira i Virgili de Ta-
rragona. Autor de una tesis doc-
toral titulada Paisaje y conflictos
territoriales en las comarcas meri-
dionales de Cataluña, ha analiza-
do en profundidad el impacto
económico generado en los pre-
supuestos municipal por las cen-
trales eólicas implantadas en Ca-
taluña. Su investigación conclu-
ye que el beneficio económico
que los parques eólicos dejan en
España en los territorios donde
se ponen en marcha ronda el
3,4% -frente al 33% de algunos
países europeos como Francia-
mientras que el impacto laboral
es “prácticamente nulo”.
-Como experto fue invitado la
semana pasada a una charla or-
ganizada en Fuentespalda por
Omezyma sobre los proyectos
eólicos que se proyectan en la
provincia de Teruel. ¿Qué vi-
sión aportó?

-En Fuentespalda hablé de las
conclusiones generales a las que
llegó en el estudio realizado en la
tesis doctoral y en otro previo en
el que analicé la repercusión eco-
nómica y laboral que tienen las
centrales eólicas en los munici-
pios donde están instaladas. En
esas conclusiones explico cómo
ha sido el proceso de implanta-
ción llevado a cabo en Cataluña,
pero muy especialmente en la
provincia de Tarragona. Aunque,
en general, el procedimiento ha
sido similar en todo el Estado,
porque la legislación apenas va-
ría entre unas comunidades au-
tónomas y otras.

-Usted ha estudiado dos ca-
sos de la provincia de Tarrago-
na como son los proyectos eóli-
cos de las comarcas del Priorat
y de la Terra Alta. ¿Tan distintos
son?

- En la comarca del Priorat la
primera central eólica se puso en
marcha en 1998. Fue la segunda
o la tercera que se puso en mar-
cha en Cataluña. En aquellos
años incluso se vio a los parques
eólicos como proyectos singula-
res, aunque enseguida se puso en
evidencia que era un modelo que
no convenía al territorio. Así fue
como en el año 2000, en un mo-
mento en el que se estaba pro-
yectando la generación de otros

400 MW de energía eólica en la
zona, la gente de la comarca del
Priorat se empezó a organizar .
En ese momento se dieron cuen-
ta de que les iban a llenar las
montañas de molinos.

-¿Qué proceso siguieron des-
de el año 2000?

- En primer lugar, tomaron
conciencia de que querían una
agricultura de calidad, un turis-
mo y un paisaje de calidad y que
ese modelo de masificación eóli-
ca no encajaba con lo que querí-
an. En 2001 hubo un acuerdo co-
marcal que limitaba la implanta-
ción de parques eólicos en una
zona concreta. Impulsaron su
propia Carta del paisaje dejando
claro dónde no querían que hu-
biera centrales, hubo un recono-
cimiento de patrimonio de la hu-
manidad de su paisaje, etc . Y hu-
bo también concienciación en to-
do el territorio para que todos
fueran unidos defendiendo un
modelo de paisaje en el que no
entran los molinos. A pesar de to-
do eso, no ha habido un recono-
cimiento normativo, pero ni así
siquiera se ha acabado instalado
ninguna central eólica más.

-¿Por qué?
- Eso refuerza el hecho de

que, aunque en el Priorat se pue-
da realizar un parque eólico,
cualquier empresa promotora ve
que hay demasiado enredo y de-
masiada organización social. Y
es en esos momentos en los que

las empresas se retiran del terri-
torio.

-Todo lo contrario que en la
Terra Alta.

-En la Terra Alta no hubo esta
organización, sino que la oposi-
ción fue fragmentada y aislada,
el Consejo comarcal y las deno-
minaciones de origen no se posi-
cionaron y las empresas tuvieron
un campo abonado para desarro-
llar sus proyectos. Así que, como
conclusión podemos decir que,
más allá de las tramitaciones ad-
ministrativas, los movimientos
políticos, sociales e instituciona-
les son los que ayudan a que se
implanten o no proyectos de ge-
neración eólica.

-¿Qué diferencias ve con los
proyectos de energía solar?

-Los procedimientos son pare-
cidos, pero el impacto es menor,
porque las placas van en la tierra
y los agentes que intervienen en
estos proyectos no son grandes
compañías eléctricas. En la eóli-
ca, el 66% de esta energía está en
manos de la patronal eléctrica, es
decir, de las seis compañías eléc-
tricas más grandes, las de siem-
pre. En la solar está todo más ato-
mizado, hay más iniciativas, mu-
chísimo más pequeñas, de parti-
culares y alguna empresa que ha
ido invirtiendo.

-¿Qué características comu-
nes tienen los proyectos eólicos
que se han implantado en Cata-
luña y que ha estudiado en su
tesis?

-En el caso de Cataluña, pode-
mos decir que el 80% de los pue-
blos que han recibido proyectos
eólicos son municipios con me-
nos de 1.000 habitantes, donde
no hay impulso económico, con
una tasa envejecimiento elevada,
pueblos de base agraria, con ren-
tas bajas... Es un patrón que se
repite. Y este es uno de los argu-
mentos que no dicen las empre-
sas promotoras pero que les sirve
para justificar porqué proyectan
implantarse en determinados lu-
gares: son zonas poco pobladas,
envejecidas, con rentas bajas,
que discutirán poco, que debati-
rán y lucharán poco, porque en-
tienden que cualquier cosa que
venga de fuera será aceptada sin
conflicto. Este mismo patrón se
repite en el Matarraña y en el
Maestrazgo.

-¿Los proyectos eólicos gene-
ran empleo?

-De todos los estudios hechos,
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se ve que las repercusiones en
generación de empleo en Catalu-
ña son escasas. Esas empresas
aportaron en torno al 3,4% de su
facturación. Si eso lo compara-
mos con otros países de Europa,
vemos que el porcentaje es bajo.
Por ejemplo, en Dinamarca, la
ley obliga a que en cada proyecto
eólico haya una participación del
25% de los municipios o territo-
rios donde se instalan los par-
ques, mientras que en Francia las
empresas están obligadas a re-
percutir el 33% de su facturación
de forma directa en las zonas re-
ceptoras de parques eólicos.

-Nada que ver con lo que
ocurre en España.

-Estamos a años luz de este
desarrollo avanzado, aparte de
que en los países europeos se
promueve una energía eólica
descentralizada en la que cada
territorio es dueño de sus par-
ques eólicos. Las tasas de rever-
sión económica allí son más altas

que aquí. En los casos que he es-
tudiado en Cataluña, el impacto
que tiene la energía eólica sobre
los presupuestos municipales cu-
bre el 15% de los ingresos, y eso
no es una aportación excesiva-
mente alta. Más bien es testimo-
nial. Y los ayuntamientos que
han registrado crecimientos pre-
supuestarios que representaban
el 50% de sus ingresos son aque-
llos en los que más instalaciones
se han puesto en marcha

-¿Cuánto empleo se puede
esperar de los proyectos eóli-
cos?

-El impacto en empleo es ce-
ro. Desde el momento en el que
se ponen en marcha las centrales
eólicas, la gente que trabaja en
ellas representa el 0,3% de la po-
blación ocupada y haciendo una
estimación de los proyectos pre-
sentados en la Comarca del Ma-
tarraña, en el mejor de los casos
saldrían 10 empleos. No son sufi-
cientes empleos para compensar

Los proyectos
eólicos van a

territorios
despoblados, de
rentas bajas y con
poca oposición
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